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IN TRO DUC CIÓN

1. Los «Anales» en la obra de Tác ito

Los Anales son sin duda la obra de Tác ito por ex ce len- 
cia; y ello no sólo por ser la más am plia y mejor con ser vada
de cuan tas es cribió, sino tam bién por con sti tuir, situ a dos en
los años fi nales de la ac tivi dad del his to ri ador, su «tes ta- 
mento histórico y lit er ario»1.

La car rera lit er aria de Tác ito es una em presa de
madurez, como la de bas tantes otros his to ri adores ro- 
manos, hom bres públi cos que en cuen tran en la cima de la
vida el otium que les per mite dar tes ti mo nio es crito de su
propia ex pe ri en cia vi tal. Si Livio, his to ri ador pro fe sional y
de por vida, es una ex cep ción a esa im a gen, no lo es Salus- 
tio, el más ad mi rado mod elo ro mano de Tác ito, ni Tác ito
mismo, que sólo tras la supre sión del déspota Domi ciano
en el año 96 d. C. —le jana ya la ju ven tud— comienza a unir
los lau re les lit er ar ios a los ya gana dos en el foro y en la
política. Su cur sus hon o rum, que lo había alzado hasta el
con sulado, y su car rera de abo gado habían al can zado ya su
cima cuando se da Tác ito a cono cer como es critor con su
Vida de Julio Agrí cola, del año 98, pi a doso hom e naje a la
memo ria del no table mil i tar que fuera su sue gro. «Ahora,
por fin, res pi ramos de nuevo»2, es cribe en la in tro duc ción
al opús culo, alu di endo al fi nal de la tiranía; ha son ado la
hora de ini ciar una trayec to ria de es critor li bre que tan peli- 
grosa hu biera re sul tado du rante los quince años de reinado
del úl timo de los em per adores Flavios. Y parece como si
Tác ito quisiera re cu perar el tiempo per dido, porque con
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rel a tiva rapi dez se sucede el resto de sus obras. Tal vez en
el mismo año 98 o en el sigu iente aparece su Ger ma nia; el
Diál ogo so bre los oradores, que no parece que fal ten ra- 
zones para seguir atribuyén dole, puede situ arse en los
primeros cinco años del nuevo siglo3. Tác ito cierra el ci clo
de sus opera mi nora, y se apresta a proyec tos de más alto
vuelo.

En las His to rias aborda Tác ito el in medi ato pasado de
Roma a par tir de la primera gran cri sis del Prin ci pado con la
caída de Nerón en el año 68. Los doce li bros que com pren- 
dería la obra se ex ten derían hasta el fi nal de Domi ciano, y
parece que ya es ta ban pub li ca dos en el año 109. En el
pról ogo de las His to rias Tác ito había declarado su
propósito de reser var para la tran quil i dad de la ve jez la nar- 
ración de los tiem pos más re cientes, los reina dos de Nerva
y Tra jano4; sin em bargo, acaba por al terar su primer de- 
signio y se dirige a épocas que dis tan de él en tre un siglo y
su propia edad5, a las de la di nastía Julio-Clau dia, primera
del Prin ci pado ro mano, desde la muerte de su fun dador,
Au gusto, en el año 14 d. C., a la de su úl timo vástago,
Nerón, en el 68.

Ab ex cessu Diui Au gusti libri —«Li bros a par tir de la
muerte del Di vino Au gusto»— parece haber sido, en
efecto, el tí tulo orig i nal de la obra maes tra de Tác ito,
acuñado sin duda so bre el mod elo de los Ab urbe con dita
libri de Tito Livio. La de nom i nación An nales que el pro pio
Tác ito em plea, ha de en ten derse más bien como nom bre
común para una crónica que sigue el viejo prin ci pio de la
ex posi ción lin eal año por año6; fueron los hu man istas del
Re nacimiento quienes hicieron de ella un nom bre pro pio.

La cronología de la com posi ción y pub li cación de los
An nales está os cure cida por im pre ci siones lig adas a las la- 
gu nas in for ma ti vas que en torno a la vida del pro pio Tác ito
ten emos. Parece que en medio de su elab o ración ha de
situ arse el pro con sulado del his to ri ador en la provin cia de
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Asia en tre los años 112 y 114 d. C.; es se guro que la obra
no se ter minó antes, y pare cen in su fi cientes para el to tal de
la tarea los años que restarían en tre el re greso a Roma y los
más prob a bles tér mi nos ante quos. Un pasaje del pro pio
texto de los An nales en que se hace ref er en cia a los límites
del Im pe rio en el mo mento dado re sulta am biguo como
fuente cronológ ica, toda vez que el Rubrum Mare al que en
él se alude po dría ser tanto el ac tual Mar Rojo abor dado
por la ex pan sión ro mana en los años 105-106, como el
Golfo Pér sico, lo que nos ll e varía a las cam pañas de
Mesopotamia en los años 116-1177. Wuilleu mier con cluye
situando pru den te mente el pro ceso de elab o ración y pub li- 
cación de los An nales en tre los años 110 y 121 d. C., plazo
lo bas tante am plio como para casar con cualquiera de las
in ter preta ciones posi bles de los in di cios dis cu ti dos8.

La ma te ria de los An nales es, según se ha apun tado ya,
la his to ria in te rior y ex te rior de Roma desde el reinado de
Tiberio al de Nerón, am bos in clu i dos, es de cir, la del
período com pren dido en tre los años 14 y 68 d. C. En su
primer capí tulo nos dice Tác ito que la crónica de ese
período se había es crito al dic tado del miedo, en la vida de
los príncipes, del re sen timiento una vez de sa pare ci dos
aquél los; de ahí su de signio de re visar tales tiem pos9. El
lec tor avisado, que tenga si multánea mente pre sente la idea
gen eral que el ra zon amiento de Tác ito encierra y su ya alu- 
dido proyecto ini cial de his to riar la época más próx ima, sin
duda se pre gun tará si en la elec ción de la ma te ria de los
An nales no per pe tra Tác ito un acto de pre med i tada au- 
toalien ación ante una per spec tiva com pro metida. Desde
luego re sulta difí cil ex plicar de otro modo el cam bio de
idea, y parece haber mo tivos para pen sar que el his to ri- 
ador, que tan cor dial mente había salu dado el ad ven imiento
de Nerva en el año 96, acabó de cep cionado ante el rumbo
que el poder tomaba bajo Tra jano. Tác ito, re mi tién dose a
un pasado lo su fi cien te mente ale jado para no herir sus cep- 
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ti bil i dades, salv aba así —en cierta man era— su lib er tad de
ac ción10.

Parece hoy claro que los An nales con sta ban de diecio- 
cho li bros, dis tribui dos en tres héx adas —en cierta man era,
tam bién en tríadas— con sagradas a perío dos uni tar ios11. El
mismo prin ci pio parece haber pre si dido la elab o ración de
las His to rias, cuyos doce li bros ven drían así a com ple tar el
to tal de treinta que San Jerón imo atribuye al con junto de la
obra mayor de Tác ito12. Desde luego no re sulta ra zon able
pen sar que en los, aprox i mada mente, cuarenta capí tu los fi- 
nales per di dos del li bro XVI de los An nales —úl timo de los
cono ci dos— pudiera encer rarse la nar ración de los cu a tro
úl ti mos años de Nerón, los que falta ban para de sem bo car
en el comienzo de las ya pub li cadas His to riae. Del pre sunto
to tal de diecio cho li bros de los An nales ha lle gado a
nosotros la primera héx ada —con sagrada a Tiberio (14 a 37
d. C.)— con una im por tante la guna que abarca la may oría
del li bro V y parte del VI, años 29 a 31 d. C.13. Se han per- 
dido por en tero los li bros VII a X, que his to ri a ban el reinado
de Calígula (37-41 d. C.) y el prin ci pio del de Clau dio hasta
el año 46; en el 47 comienza la parte con ser vada del li bro
XI, su se gunda mi tad. Se ha con ser vado el resto del
reinado de Clau dio (li bro XII), y la primera tríada de la héx- 
ada nero ni ana (XIII-XV), quedando la obra in ter rump ida ha- 
cia la mi tad del li bro XVI, en el año 66 d. C.

Los An nales son, pues, una crónica —y una med itación
— en torno a más de medio siglo de poder per sonal dinás- 
tico en Roma; una re flex ión a la que Tác ito se en tregó, tal
vez, car gado de pes imismo con re specto a sus pro pios
tiem pos, y que prob a ble mente no hizo sino acen tuar ese
sen timiento, al que con justeza se ha lla mado de for ma ción
pro fe sional del his to ri ador.

2. Los «Anales» como obra his to ri ográ fica
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Sin per juicio de las pre ven ciones que la crítica fun dada
acon seje for mu lar, puede afir marse que los «Anales» son la
fuente his to ri ográ fica más im por tante de que disponemos
para el conocimiento de la his to ria de Roma en tre los años
14 y 66 de nues tra era, con las la gu nas ya in di cadas de los
años 29 a 31 y 37 a 47. Nue stro Tiberio, nue stro Clau dio,
nue stro Nerón tienen —para bien o para mal— un sem- 
blante bási ca mente tací teo. De la trascen den cia de los An- 
nales como fuente histórica se da pronta cuenta el es tu- 
dioso que, para com parar o su plir, se ve obli gado a pedir
ayuda a obras mu cho menos pro fun das y menos fi ables,
como las de Sue to nio y Dión Ca sio, re spec ti va mente14.

Sine ira et stu dio, «sin en cono ni par cial i dad», es el
archi famoso lema que Tác ito coloca como declaración de
prin ci p ios al comienzo de su gran obra. En qué me dida los
re sul ta dos fi nales se ajus tan a esa declaración sigue siendo
ob jeto de de bate y de duda. El carác ter de fuente pri maria
que los «Anales» tienen con tribuye a avi var la polémica.

Por la misma se lec ción de los he chos que Tác ito ll eva a
cabo po dría comen zar el análi sis de su teoría y prác tica his- 
to ri ográ fi cas. De jando de lado el tema ya to cado de la
elec ción del período a tratar, pode mos fi jar nues tra aten- 
ción en el ex curso en que el his to ri ador se queja de que la
his to ria re ciente de Roma no pro por ciona al cro nista una
cuan tía no to ria de he chos im por tantes con relación a tiem- 
pos más le janos; «no ig noro —es cribe— que la mayor parte
de los suce sos que he referido y he de referir pueden pare- 
cer in signif i cantes y poco dig nos de memo ria; pero es que
nadie debe com parar nue stros anales con los de quienes
con taron la an tigua his to ria del pueblo ro mano. El los
podían re latar in gentes guer ras, con quis tas de ciu dades,
vic to rias so bre reyes o, en caso de que atendieran pref er- 
ente mente a los asun tos del in te rior, las dis cor dias de los
cón sules con los tri bunos, las leyes agrarias y del trigo, las
luchas en tre la plebe y los patri cios, y ello marchando por
camino li bre; en cam bio mi tarea es an gosta y sin glo ria,
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porque la paz se man tuvo in al ter ada o cono ció per tur ba- 
ciones leves, la vida política en la ciu dad lan guidecía, y el
príncipe no mostraba in terés en di latar el im pe rio» (IV 32,
1-2). En otro lu gar dis tingue Tác ito en tre los suce sos dig nos
de fig u rar en unos anales y aque l los otros que no deben su- 
perar el marco de los acta di urna, el di ario ofi cial de Roma
(XIII 31, 1). Esa aler gia del his to ri ador a los he chos de
menor cuan tía —unida a una prob a ble falta de ex pe ri en cia
per sonal— pudo ser la causa de la re it er ada mente señal ada
im pre cisión téc nica de Tác ito en las de scrip ciones béli cas15.
La com para ción, por ejem plo, con el es cueto pero ex acto
tec ni cismo de César o la min u ciosa eru di ción de Livio al
tratar de tier ras, pueb los y batal las, nos rev e lan a Tác ito
como a un his to ri ador em i nen te mente cívico, ur bano, e in- 
tere sado pri mari a mente en los as pec tos morales de la his- 
to ria.

Las fuentes de Tác ito las cono ce mos, fun da men tal- 
mente, a través de su pro pio tes ti mo nio; porque Tác ito,
como buen clásico, provoca el car ac terís tico fenó meno de
la caída en el olvido de sus prece dentes16, al igual que la
Eneida vir giliana elim ina de la his to ria la obra del ven er a ble
y ar caico En nio. En tre tales fuentes habría que citar en
primer tér mino —según hace repeti da mente el pro pio his- 
to ri ador— los que po dríamos lla mar doc u men tos ofi ciales
del es tado ro mano: los acta di urna, las ac tas sen a to ri ales, y
demás tex tos con ser va dos en los archivos públi cos17. En el- 
los pudo tener ac ceso, por ejem plo, a los orig i nales de los
dis cur sos que re pro duce o glosa, así como a la cor re spon- 
den cia ofi cial. A medio camino en tre tal doc u mentación y la
propi a mente his to ri ográ fica es tarían las memo rias pri vadas
que declara Tác ito haber mane jado; así las de Agrip ina, la
madre de Nerón18. En tre las fuentes his to ri ográ fi cas de que
se valió ha de con tarse, por de pronto, la obra per dida de
Plinio el Viejo so bre las guer ras de Ger ma nia, así como su
con tin uación a la his to ria de Au fidio Baso. Esta úl tima se
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ex tendía desde el fi nal de la República hasta Clau dio, pero
Tác ito no la men ciona. Con tem porá neo de Baso fue
Servilio Non i ano, cón sul en el año 35 d. C., del que quedan
alu siones y restos tanto en Tác ito como en Sue to nio.
Séneca el Viejo, por su parte, tam bién his torió el reinado
de Tiberio en una obra per dida. Asimismo se nos ha per- 
dido la his to ria de Clu vio Rufo, que se cree que abar caba,
casi jus ta mente como los An nales, desde Au gusto hasta la
en tron ización de Ves pasiano. Por úl timo cabe citar la
crónica de Fabio Máx imo, a la que muchas ve ces alude
Tác ito, y que de bió ser fuente im por tante para la úl tima
parte de los An nales. Mu cho más pro lija sería la men ción
de los nu merosos tes ti mo nios anón i mos, di rec tos o no, que
Tác ito alega, es pe cial mente en relación con he chos, causas
o re spon s abil i dades con tro ver tidas. Tal con frontación de
pare ceres suele dar al his to ri ador ocasión de de jarse ll e var
por una de sus más con stantes ten den cias metodológ i cas:
la que le em puja a seguir, a con tra cor ri ente de la línea del
pen samiento y de la de cisión, la gé ne sis de las ac ciones in- 
di vid uales o colec ti vas19.

Esta ac ti tud psi col o gista, dec i mos, es en Tác ito tan in sis- 
tente que llega a reve stir carác ter for mu lar en su nar ración
la ex posi ción de los posi bles condi cionamien tos in ter nos
de las con duc tas; así, por ejem plo «(el que Tiberio rec haz- 
ara el culto de su per sona), lo in ter preta ban unos como
mod es tia, mu chos achacán dolo a que no se fi aba de sí, al- 
gunos como algo pro pio de un es píritu de gen er ado» (IV
38, 40). Otras ve ces es el pro pio nar rador quien di rec ta- 
mente imag ina las posi bles al ter na ti vas; pero más gen eral- 
mente pre fiere aprovechar esos en frentamien tos de pare- 
ceres para ejem pli ficar su idea de la dinámica psi cológ ica
de los gru pos. A esa dinámica se in cor pora in cluso la reac- 
ción ante fenó menos tan nat u rales como un eclipse o una
tem pes tad, en cuanto pro por cio nan ocasión de analizar su
im pacto en una colec tivi dad20. Esta anatomía de las emo- 
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ciones in di vid uales o com par tidas es, sin duda, uno de los
pun tos fuertes del Tác ito nar rador. Nat u ral mente, a tal
método de análi sis pueden hac erse desde una men tal i dad
me dia de his to ri ador mod erno graves ob je ciones; pero
tam poco cabe olvi dar el paso ade lante que Tác ito da den- 
tro de la his to ri ografía ro mana ni la rentabil i dad lit er aria
que ese psi col o gismo le brind aba.

¿Quiere esto de cir que Tác ito no se plantea o no re- 
sponde a un in ter ro gante global so bre la dinámica de la
his to ria hu mana? No ex ac ta mente, pues, por ejem plo, en
un bien cono cido ex curso de los An nales medita en alta voz
so bre el dilema del azar y la necesi dad, del ca sus y del fa- 
tum. Tác ito, tras recoger una anéc dota en que sale a re lu cir
la as trología, hace una sín te sis, un tanto sim pli fi cadora, de
las doc tri nas más en boga en torno al des tino hu mano:
«pero yo, cuando oigo es tas y otras his to rias pare ci das, no
sé si pen sar que las cosas de los mor tales ruedan según el
hado y una necesi dad in mutable, o bien según el azar.
Desde luego, a los más sabios de los an tiguos y a los que
siguen sus es cue las los hal larás di vi di dos: unos tienen la
idea de que ni nue stros prin ci p ios ni nue stro fin ni, en
suma, los hom bres son ob jeto de la pre ocu pación de los
dioses; y que por eso con mucha fre cuen cia les ocur ren
des gra cias a los buenos y pros peri dades a los ma los. En
cam bio otros creen que hay un hado con gru ente con la his- 
to ria, pero no derivado de las es trel las er rantes, sino vin cu- 
lado a los prin ci p ios y nexos de las causas nat u rales, y que,
sin em bargo, nos de jan la elec ción de la vida, una vez es- 
cogida la cual, es in vari able la suce sión de los acon tec- 
imien tos…» (VI 22, 1-2). Se trata, como es claro, de la doc t- 
rina del prov i den cial ismo es to ico21 en frentada con las más
tradi cionales críti cas que a ella se hacían; pero no puede
de cirse que Tác ito ela bore o pro fese una teoría his to ri ológ- 
ica definida, algo —por otra parte— im pro pio de un tem- 
per a mento típi ca mente ro mano, como el suyo, y poco
amigo de la es pec u lación teórica.
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Al mar gen de las declara ciones de prin ci p ios que Tác ito
hace, su misma praxis his to ri ográ fica per mite de cantar lo
que po dría lla marse un es quema de su ideario o de sus
pre juicios. Se ha di cho, así, con razón, que en política es
Tác ito acér rimo ad ver sario de la tiranía; pero es tam bién un
con ven cido par tidario del mid dle path22, de la vía me dia
en tre el servil ismo y la re be lión frente al poder con sti tu ido.
Con acierto se ha sug erido que su primera obra, el Agrí- 
cola, po dría tener no poco de apología pro uita sua de un
hom bre que, de spués de todo, había ll e vado una bril lante
car rera política y pro fe sional bajo el déspota Domi ciano.
«(Agrí cola) —es cribe Tác ito— no provo caba a la fama y al
hado con la re beldía ni con la vana jac tan cia. Sepan cuan- 
tos tienen por cos tum bre ad mi rar la ile gal i dad que in cluso
bajo ma los príncipes puede haber grandes hom bres, y que
la sum isión y la mod eración, si a el las se une la ac tivi dad y
la en ergía, so bre salen con la misma glo ria con que mu chos,
por un camino vi o lento pero sin util i dad al guna para la
república, bril laron con una muerte pre ten ciosa» (Agr. 42,
6). Tan categórico aserto de la posi bil i dad de digna sub sis- 
ten cia bajo el tirano aparece mu cho más aten u ado en los
An uales, por ejem plo, en el análi sis de la con ducta y des- 
tino de Marco Lépido, al que con sid era Syme «the most
dis tin guished sen a tor in the reign of Tiberius»23. «Me veo
obli gado a du dar —es cribe a su propósito Tác ito— de si la
in cli nación de los príncipes ha cia unos y su odio ha cia otros
de pende —como lo demás— del hado y suerte in génita, o
si, por el con trario, hay algo que de penda de nues tra
sabiduría y es posi ble seguir un camino li bre de granjerías y
de peli gros en tre la ta jante re beldía y el ver gonzoso servil- 
ismo» (IV 20, 3).

En un plano más con creto de lo político parece claro
que el Tác ito de las His to rias to davía creía en la posi bil i dad
de hacer com pat i bles prin ci pado y lib er tad; la apoy aba,
ante todo, el mecan ismo de la suce sión no hered i taria que
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haría posi ble la adop ción del mejor, la re cu peración de la
res pub lica con ver tida en pat ri mo nio fa mil iar por la di nastía
Julio-Clau dia24. Parece, sin em bargo, que esta ilusión no
tardó, cuando menos, en em pañarse ante la adop ción in- 
trafa mil iar de Adri ano por Tra jano, y que a esta de cep ción
no es ajena —como ya se ha in di cado— la elec ción de la
ma te ria de los «Anales». Ese rec hazo de la suce sión fa mil iar
—al lado de la ven eración por las vie jas vir tudes ro manas—
es uno de los ras gos más acu sada mente re pub li canos de
Tác ito. Con todo, no parece que de jara nunca de creer en
la necesi dad del go b ierno de uno solo25; más que como
ad ver sario del Prin ci pado hay que con sid er arlo como un
crítico im pla ca ble de los ex ce sos y de fec tos de los
príncipes.

Tác ito añora, dec i mos, los viejos es píri tus re pub li canos
de igual dad y lib er tad, echán do los en falta, ante todo, en la
clase sen a to rial, a la que se po dría con sid erar en prin ci pio
más obli gada a con ser var los26. Su crítica so cial em pieza,
efec ti va mente, por las ca pas más al tas de la so ciedad, a las
que no con sid era a la al tura de las cir cun stan cias; Tác ito no
rep re senta, pues, la crítica de los restos del pa tri ci ado
oligárquico al poder mil i tar y demagógico de los Césares.
Pero al pro pio tiempo mues tra un mar cado des dén por las
masas pop u lares en cuanto tales; para él la plebs es un
con tinuo fer mento de bu los y motines, y sus amores son
tan de s pre cia bles como sus odios27. Esta de scon fi anza y
de s pre cio son to davía may ores al hablar de es clavos y lib er- 
tos. Tác ito es tam bién en este punto un típico ro mano, in- 
mune a las ideas hu man i taris tas propa gadas por los es to- 
icos del tiempo, que no con cibe al siervo como even tual
su jeto de dere cho al guno28. Para el his to ri ador el sec tor
más sano de la so ciedad ro mana es, sin duda, la nueva
clase de provin cianos pro mo ciona dos, herederos de las vie- 
jas vir tudes, que habían ido ac ce di endo a puestos im por- 
tantes en la vida del es tado gra cias a me di das como las
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que Clau dio toma para in tro ducir los en el Senado. El pro- 
pio Tác ito parece haber sido un típico homo nouus de
proce den cia per iférica29.

Ante los pueb los ex tran jeros tam bién se mues tra Tác ito
como un puro ro mano: cree en el des tino im pe rial de
Roma, lla mada a ejercer la ley del más fuerte, a la man era
en que se for mula, por ejem plo, en el dramático diál ogo
en tre ate nienses y me lios que recogió Tucí dides30. Su sen- 
timiento de su pe ri or i dad se acen túa es pe cial mente al tratar
de los grie gos y de los reyes ori en tales. Los primeros le
pare cen gentes sin pro fun di dad moral, y aunque Tác ito no
com partiera la dura opinión de Pisón so bre los ate nienses,
tam poco parece prob a ble que sin tiera por el los el mismo
apre cio que su ad mi rado Ger mánico31. Frente a los
déspotas ori en tales siente Tác ito el car ac terís tico menos- 
pre cio del viejo ro mano ante lo que con sid era in moral y
deca dente32. Esta rel a tiva xeno fo bia no impide a Tác ito
sen tir oca sional cu riosi dad, y aun sim patía, por el bár baro
ven cido, un poco en la idea de la pre rromán tica ide al- 
ización del buen sal vaje que ac túa como hilo con duc tor en
la Ger ma nia. Desde luego, el el o gio del caudillo Arminio
que cierra el li bro II de los An nales es un no ble hom e naje
dic tado por tal sen timiento y que honra a su au tor no
menos que al des ti natario.

Para Tác ito la his to ria, en cuanto análi sis y ex pli cación
de los he chos pasa dos, es una ac tivi dad apli cada, prác tica
y, más conc re ta mente, moral. Y es tal vez éste el punto en
el que más fal si fi cadora re sulta la ma nip u lación de los tex- 
tos del his to ri ador di rigida a sus ten tar con cep ciones de
tipo maquiavelista. Efec ti va mente, y con la par cial salvedad
del punto ya to cado de las rela ciones de Roma con los
pueb los ex tran jeros, Tác ito en man era al guna en tendió su
sine ira et stu dio como ex pre sión de un in difer en tismo
ético. Al con trario, es por ex ce len cia un his to ri ador de
buenos y ma los ejem p los, y a pon er los en re lieve aplica to- 


